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			Esta es para mi padre, la persona más sacrificada que conozco, que cuidó de mi abuela toda su vida, sin ayuda de nadie más.

			Espero que estés orgulloso de mí

			

			

		

	
		
			PRÓLOGO

			Quantum Rift me había arrebatado a tantas personas que no estaba dispuesta a perder a ninguna más. Golpeé la puerta con la palma de la mano hasta que dejé de sentirla, luchando contra la dichosa cerradura, contra el movimiento del vehículo automático. Pero no pude abrirla y, de todas maneras, era demasiado tarde: los guardias lo habían rodeado. El aerodeslizador alzó el vuelo.

			Grité su nombre hasta romperme la garganta. Intenté apartar las manos que me agarraban y me hacían retroceder. No dejé de mirarlo ni un solo instante, pues sus ojos también estaban clavados en los míos y quise acompañarlo en aquella soledad infinita.

			Se había sacrificado. Por mí.

			Lo último que vi del chico que me había traicionado fue cómo le pegaban un tiro en la nuca.

			

			

		

	
		
			PARTE I 

LA ENTREVISTA

			

		

	
		
			

			QUANTUM RIFT – TRANSFIERE TU CONCIENCIA

			CÓMO JUGAR — NOCIONES BÁSICAS

			TIRADOR – ADC (Attack Damage Carry)

			Usa armas a distancia para desgastar al enemigo desde zonas seguras.

			
					Línea: inferior, también conocida como «bottom» (bot).

					Ventajas: alta capacidad de daño, precisión, clave en cada batalla.

					Debilidades: poca salud y defensa; necesita cobertura y el apoyo de un sanador.

					Ideal para jugadores con buena puntería y reflejos rápidos.

			

			Jugadores de referencia: D. Jasper (The Jest), Milow Lebowsky, Renevan Ryo.
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			En cinco minutos estaríamos todos muertos.

			El Nexo del rival latía como un corazón sangrante en medio del campo en ruinas; una gema inmensa similar a un rubí que, con sus pulsaciones, marcaba los segundos que faltaban para nuestra derrota. Frente a él, el escuadrón enemigo se había plantado como un muro infranqueable, decidido a protegerlo con su propia vida, hasta el último aliento.

			Apenas tenían algún rasguño. El aspecto de mi equipo, sin embargo, dejaba mucho que desear.

			—Esto va a estar jodido, Nova —observó mi amiga, Henna, por el canal de comunicación que nos conectaba.

			—¿Y a qué estamos esperando? —repliqué yo, apartándome el agua de lluvia de los ojos.

			Alcé mi fusil corto y apunté, dando un pistoletazo de salida que retumbó en el firmamento como un trueno lejano, fundiéndose con la tempestad.

			El primero en atacar fue Orion, nuestro tanque y capitán. Se alejó a toda velocidad, cortando la lluvia a su paso como lo haría una flecha. Con un grito de guerra, Henna, Kai y Yumi lo siguieron, listos para defender a su líder. Los cuatro chocaron contra la vanguardia del equipo contrario como una ola estrellándose contra las rocas, salpicando de sangre la arena.

			Solo quedaba yo, pero debía guardar las distancias y esperar mi momento para atacar. Conté hasta tres, comprobé las dos cargas de mi fiel arma… y eché a correr.

			

			—Estoy contigo —me aseguró Henna, colocándose frente a mí.

			—Siempre.

			Salté por encima de ella, apuntando a la cabeza del tirador. Mi fusil brilló con el refulgir de una estrella cuando apreté el gatillo. Hubo un fogonazo.

			Mi objetivo había desaparecido. En su lugar solo había un agujero humeante en el suelo, cavado por mi rayo láser.

			—¡Cuidado, Nova!

			Vi a Henna por el rabillo del ojo, su rostro pecoso más pálido de lo habitual, su cuerpo tirándose sobre mí, frenando la trayectoria de…

			—¡No! —grité.

			La punta de un arpón le atravesó el pecho y la cuerda a la que estaba unido tiró de ella hacia atrás, hasta llegar a los brazos del jungla rival.

			—¡Suelta a mi sanadora! —le ladré entre dientes, apuntando a su cabeza con mi fusil.

			—¿O qué? —se mofó él.

			Acto seguido, la agarró de la cabeza y se la torció con un movimiento seco. Hubo un crujido, como un árbol partiéndose.

			El cuerpo de mi amiga cayó al suelo.

			SANADORA ALIADA ELIMINADA.

			La lluvia seguía cayendo sin tregua. El cadáver de Henna, mi apoyo dentro del juego y la que se encargaba de curarnos, estaba inmóvil a los pies del rival, una carcasa vacía que ya no se volvería a mover. Ataqué al enemigo sin miramientos, enviando una ráfaga de balas láser, pero él se protegió con un escudo y saltó hacia su equipo, ocultándose entre él. Ansiaba ir tras él, pero sin mi sanadora estaba desprotegida.

			Debía regresar con mi equipo.

			Localicé a Orion, que estaba luchando contra tres de nuestros rivales mientras Kai, nuestro mago, y Yumi, nuestra jungla, intentaban acabar con otro jugador. Estaban demasiado lejos los unos de los otros.

			Divide y vencerás. ¿Quién había dicho esa frase?

			—¡Reagrupaos! —les grité, desesperada.

			El cielo cargado de nubes se tornó aún más oscuro.

			

			«Oh, no», alcancé a pensar antes de tirarme sobre unos escombros para ponerme a cubierto.

			Hubo un estruendo, un sonido macabro que me retumbó en los oídos e hizo temblar el mundo. Me asomé tras el muro improvisado y vi la sombra del asesino de Henna entrando y saliendo de la tierra como si nadara en ella.

			MAGO ALIADO ELIMINADO.

			JUNGLA ALIADA ELIMINADA.

			TANQUE ALIADO ELIMINADO.

			Todos mis compañeros, muertos: Kai, Yumi, Orion. Cuando quise darme cuenta, me encontraba sola en medio de la arena, con sus cadáveres tendidos frente a mí y la lluvia empapando mi traje de combate.

			El mundo dio un vuelco y mi corazón dejó de latir. Solo quedaban tres minutos para el final de la partida.

			Escuché la voz de Henna por el canal de comunicación.

			—Nova, reacciona.

			¿Pero cómo reaccionar, si ya no había esperanza?

			—Nova, joder, haz algo.

			La voz de Orion.

			—No tenemos tiempo de resucitar.

			Kai.

			—Eres nuestra última oportunidad.

			Yumi.

			No pude evitar un escalofrío cuando mis cuatro compañeros hablaron a la vez:

			—Todos para uno.

			—Y uno para todos —respondí mecánicamente.

			Tenían razón. Estaba viva. Mientras uno de nosotros pudiera pelear, aún había una oportunidad.

			Me levanté temblando y salí de los escombros.

			—Game over, tiradora —se burló el asesino de Henna cuando apreté el fusil contra mi pecho y bajé la visera verde del casco. Unos mechones negros y rosas se colaron en mi campo de visión. No los aparté.

			Había tomado la decisión, y no había vuelta atrás.

			

			—Todavía no —repliqué mientras me lanzaba a por ellos.

			Me quedaba una carga de la habilidad principal, pero aún no había gastado mi habilidad definitiva (la más fuerte de las tres que teníamos). Mis rivales, en cambio, sí. Esa era la única ventaja que tenía, y debía aprovecharla.

			En Quantum Rift todo se basaba en la estadística. Empezar un enfrentamiento matando al tirador aumentaba en un veinte por ciento las probabilidades de ganar. Para evitarlo, el primero en atacar era siempre el que jugaba como tanque, el rol con más vitalidad y defensa. Por eso, cuando me salió al paso, yo ya estaba preparada.

			—¿Qué crees que estás haciendo? —me preguntó mientras me lanzaba un ataque.

			Lo esquivé con un salto lateral. Nuestras miradas se cruzaron durante un segundo mientras yo seguía en el aire. La suya, cargada de sorpresa. La mía, de determinación.

			Que el tanque fallase el primer golpe reducía en un siete por ciento la probabilidad de éxito de su equipo.

			Localicé al tirador enemigo, mi contraparte en cada partida. Como yo, luchaba con un arma a distancia y era el que más daño podía ocasionar. Oteé por la mirilla y apunté una vez.

			Dos.

			Tres.

			El tirador rival cayó al suelo de bruces. A su sanador ni siquiera le dio tiempo a reaccionar.

			TIRADOR ENEMIGO ELIMINADO.

			Los segundos volvieron a correr con normalidad.

			Aterricé en el barro mojado y corrí hacia un saliente para refugiarme. Desde allí tenía rango para disparar. Mi próximo objetivo: el mago. Mientras mis rivales corrían hacia mí, le apunté a la cabeza con mi ataque secundario, un misil sónico que lo atravesó como si su cráneo estuviera hecho de mantequilla.

			—¡¿Qué estáis haciendo?! —gritó el tanque—. ¡No vayáis a por ella, proteged el Nexo!

			Había cierto deje desesperado en su voz. Sus compañeros obedecieron, retrocediendo hacia el influjo de la gema carmesí.

			

			Demasiado tarde. Me habían dado la espalda. Cargué la definitiva, mi única salvación, apunté al cielo y disparé, rezando todo lo que sabía. Cinco pilares de luz impactaron contra la tierra como ángeles divinos.

			Hubo gritos.

			Una nube de polvo se levantó, envolviéndome en su pesado y frío manto, pero la sentí tan cálida como un abrazo. Se hizo el silencio, así que aproveché para recabar fuerzas mientras la voz de la IA de Quantum confirmaba mis esperanzas. Para mi fortuna, anunció cada una de las muertes enemigas con esa voz solemne que siempre me ponía los pelos de punta. Todas, excepto la del tanque rival.

			«Joder».

			Un dolor punzante me latía en el hombro; estaba sangrando. No llevaba pociones, así que lo ignoré.

			—Estás a un paso de conseguirlo —me animaron mis compañeros por el canal.

			Asomé la cabeza tras el saliente; mi visor me permitía detectar el movimiento enemigo a pesar de la escasa visibilidad. Cuando el polvo desapareció, apunté al lugar al que sabía que intentaría huir. No me quedaban habilidades, solo balas, mi ataque básico y el único ilimitado. Al escuchar el ruido del generador, echó a correr hacia el Nexo.

			Disparé una ráfaga que impactó en su costado. Él cambió de dirección, avanzando en zigzag, intentando esquivarme.

			Sus movimientos erráticos me despistaron, perdí la puntería. Su barra de vida estaba muy baja, pero no lo alcanzaría con mi arma si escapaba de su rango.

			Así que me estrujé el cerebro. Recordé todas las jugadas del rival que había memorizado. El tanque era diestro, estaba acostumbrado a enfrentarse, no a huir. Y tenía miedo, por lo que cuanto antes llegara a un lugar seguro, mejor.

			Intenté deducir cuál sería su último movimiento y apunté al espacio en blanco. Disparé.

			La bala le dio de lleno en la nuca.

			El tanque cayó al suelo.

			Estaba temblando. Salí de mi escondrijo, mi visión teñida de rojo, y trastabillé hacia el Nexo.

			

			Un golpe más y habría muerto.

			La voz de la IA Quantum Rift atravesó la arena.

			ANIQUILACIÓN TOTAL.

			Temblé con la emoción de la victoria. Lo había conseguido. Ni siquiera me atreví a consultar el contador, aunque Henna se encargó de recordármelo.

			—Treinta segundos, Nova.

			Aún no había terminado.

			Gruñendo, abrí fuego sobre el Nexo, dependiendo únicamente de mis ataques básicos.

			—Veinte segundos.

			Después de lo que había logrado, más me valía destruir aquella maldita gema.

			—Diez segundos, Nova.

			Nunca había disparado a tal velocidad. Sentía fuego en los dedos, la muñeca, todo el brazo. La adrenalina empezaba a abandonar mi cuerpo; pronto me desplomaría sobre la arena. Ni siquiera entendía cómo podía seguir de pie.

			—TRES SEGUNDOS.

			Mi cabeza me pedía a gritos que me rindiera, que me dejara ir; me decía que ya había dado suficiente. Pero una parte de mí estaba más lúcida que nunca, y se negaba a parar ahora. No cuando había logrado aquella masacre. No cuando había llegado tan lejos.

			El último impacto dio en el Nexo al mismo tiempo que mis compañeros gritaban «cero» por el canal de comunicación.

			El mundo se detuvo… ¿Había sido demasiado lenta?

			Contuve la respiración.

			La gema explotó en mil pedazos.

			La onda expansiva me tumbó boca arriba sobre barro carmesí. Las gotas de lluvia se estrellaron contra mi visera, que me protegía del agua, aunque se me empañara el cristal. Lo veía todo borroso. Solté una carcajada.

			Otra.

			Había ganado.

			Había ganado.

			Esperé al glitch * que indicaba el final de la partida y, cuando el cielo se volvió púrpura, exhalé un último suspiro.

			La palabra «victoria» retumbó por todo el mapa, inundando mis oídos como una melodía divina tocada por arpas angelicales.

			—GG **, amiga —me felicitó Henna por el canal de voz, que ya se estaba cerrando—. Has brillado como una estrella.

			No tenía fuerzas para responder, así que me limité a esbozar una sonrisa y soltar el fusil. El mundo se volvió negro. Mi conciencia se fundió con los confines de la arena hasta desaparecer.

			[image: ]

			Abrí los ojos dentro de la cápsula de transferencia y extraje el cable de mi enchufe raquídeo. La cúpula de cristal se abrió y la empujé con las manos, boqueando en busca de aire. Me recibieron unos escuetos aplausos. El pabellón donde habíamos jugado estaba medio vacío, las gradas tan solo ocupadas por algunos familiares y conocidos.

			—¡Nova, ha sido increíble! —Mi amiga Henna me sujetó para que no me cayera al levantarme; estaba temblando.

			—¿Tú crees? —le pregunté dubitativa, mirando a mi alrededor entre los mechones de pelo apelmazados. Aunque no te movías mientras estabas conectada, el cuerpo sudaba y se calentaba igual que si corrieses una maratón.

			—¡Te has cargado a todos tu sola! —exclamó mientras me pasaba una botella de agua—. ¡Claro que lo creo!

			—¿Crees que… crees que lo ha visto algún reclutador?

			Mientras bebía como si llevara una semana sin hacerlo, paseé mi mirada por las gradas, esperando ver a alguno de esos tipos trajeados de Inmortal Games, o a alguna figura apuntando algo en un datapad.

			

			—Seguro que sí, pero Nova… —Henna me agarró de la barbilla para que me enfocara en ella—. Disfruta del momento y deja de pensar en esas cosas. ¡Hemos ganado la liga!

			Le sonreí a mi amiga, pero por dentro solo podía pensar en si me habían visto. En toda la historia de Quantum Rift, muy pocos jugadores amateur habían logrado aniquilar a cinco en solitario. Y yo ya tenía dieciocho años, el tiempo empezaba a jugar en mi contra. Para mí aquel metajuego no se reducía a ganar una simple liga local; era el sueño de mi vida. La razón de mi existencia.

			Lo único que se me daba bien.

			La cámara de un dron estuvo a punto de estamparse contra mi cara.

			—¿Unas palabras para la audiencia? —preguntó Kai, nuestro mago, grabándome—. Voy a colgar el clip de tu jugada en todas partes.

			—Menuda paliza. —Yumi, con los brazos cruzados y a cierta distancia, me observaba con una mezcla de orgullo y admiración.

			—Parece que ya tenemos a los ganadores de la Liga Login Spot —anunció el hombre que había organizado aquel torneo local a las diez personas de las gradas—. Equipo ALLFOR1, venid a recoger vuestro trofeo.

			Con pasos temblorosos, seguí a mi equipo hacia el lugar indicado. En medio del campo nos esperaban nuestros rivales, que nos saludaron con un apretón de manos.

			—Lo habéis hecho genial —le dije al tirador enemigo—. Será un honor veros el año que viene.

			El tirador esbozó una sonrisa tímida ante mis palabras.

			—Después de tu jugada, dudo que volvamos a vernos el año que viene —me dijo, guiñándome un ojo.

			Mi corazón se aceleró ante sus palabras, pero me limité a darle un suave toque en el hombro mientras subía hacia el estrado. Llegar a formar parte de uno de los Dieciséis era tan probable como ganar la lotería o morir atravesado por un rayo. Intentando apartar los castillos construidos en el aire, me limité a recoger el trofeo junto a mi equipo. Acababa de ganar mi primera liga local. Henna tenía razón, tenía que centrarme en celebrarlo, en disfrutar…

			

			Por si acaso, volví a echar un vistazo a las gradas, justo a tiempo para ver a un hombre salir por una de las puertas traseras. En el último momento, se dio la vuelta.

			Nuestras miradas se cruzaron, y él pareció sonreír.

			En ese momento, recuerdo pensar: «Debo de habérmelo imaginado».

			No tenía ni idea de lo que se me venía encima.

			

			
				
						* Un Glitch es una característica no prevista o “fallo” dentro de un videojuego que no afecta a su jugabilidad. 


						** Good Game. Forma coloquial que utilizan los jugadores de juegos MOBA (Multiplayer Online Battle Arena) para felicitar a sus compañeros al finalizar una partida.


				

			
		

	
		
			

			EL RINCÓN DE RIFTZONE PRO

			UN CHAT EN EL QUE VUESTRO DIVULGADOR DE METASPORTS FAVORITO HABLA DIRECTAMENTE CON SUS FANS

			No preguntéis por mi nombre ni por mi identidad, para vosotros siempre será un misterio.

			Un avatar con el rostro cubierto por un casco blanco habla a cámara.

			—¿Habéis visto el clip de la jugadora amateur que se cargó a los cinco rivales con media barra de vida? Creo que lo colgó uno de sus compañeros de equipo, ¿no? Va ya por tres millones de visitas. Los de Inmortal Games deben estar mirándola por el rabillo del ojo. ¿Cómo se llamaba la tiradora? La verdad es que promete, y tiene dieciocho años, así que tendría recorrido antes de los veinticinco. Espera, me estáis poniendo el nombre en los comentarios…

			»Ah, sí, Nova Vega.

			»¿Nova Vega?

			»Joder, menudo nombre.
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			Por aquel entonces, vivía en una cápsula habitacional con mis padres en uno de los barrios periféricos de mi ciudad, una de las pocas de la costa oeste de Estados Unidos que no habían quedado sumergidas bajo el mar. Era una de esas viviendas situadas a media altura en un rascacielos kilométrico, con el espacio justo para un salón con cocina, un baño y dos habitaciones. Nuestras únicas vistas eran a un edificio tan alto como el nuestro. Las paredes estaban hechas de un material rugoso, revestido de plástico blanco y barato, aunque aislante, pues el frío nunca se colaba por ellas. No podía decirse lo mismo del ruido infernal de los aerodeslizadores que pasaban casi rozando las ventanas, enviando ráfagas de luces al interior del edificio, o del olor nauseabundo de la polución.

			Me colé por la puerta que daba al salón en silencio, trofeo en mano. Había celebrado la victoria con mi equipo en un bar y se me había hecho tarde. La casa estaba en penumbra.

			—¿Puedes encender las luces? —le pregunté a nuestra IA doméstica, CLOUD.

			—Encendiendo luces —obedeció con su voz profunda, una que le había elegido mamá—. Tienes un mensaje de tu madre.

			Caminé hacia el centro del salón y vi a mis padres aún conectados a la metarred, ambos sentados frente a sus ordenadores, unidos a ellos por el cable raquídeo. Las pantallas mostraban una serie de datos incomprensibles que no dejaban de moverse. Eran las diez de la noche y seguían trabajando, pero, en fin, no estaba la cosa como para quejarse: ambos cobraban más o menos bien. Lo suficiente, al menos, para permitirse el piso setenta y dos, en vez de uno de los más bajos, aquellos que más sufrían los niveles de contaminación.

			—Reproduce el mensaje —le pedí a CLOUD.

			La voz cantarina de mi madre inundó la instancia.

			—Cariño, te hemos dejado la cena en la nevera. Estaremos trabajando hasta tarde, ¡te queremos! Por cierto, ¿has mirado ya lo de la solicitud? ¡Que no se te pase el plazo!

			Solté un lamento resignado. El plazo. Suspirando, saqué mi datapad del bolsillo de mi chaqueta; un dispositivo similar a los antiguos teléfonos móviles, formado por dos varillas metálicas que, al desenrollarse (como si fueran un pergamino antiguo), creaban una pantalla holográfica. Navegué entre mis correos hasta que llegué al de la solicitud, lo seleccioné y lo dejé flotando en medio del salón mientras me calentaba las sobras en el microondas.

			«Aplicación para beca de estudios de la familia Vega».

			La empresa de mis padres tenía un programa de formación destinado a los hijos de sus empleados. La beca me aseguraría un puesto estable para toda la vida en la empresa de mis progenitores. Así era como mis padres habían conseguido su trabajo. Y sus padres también. Y los padres de los padres de mis padres…

			«Es un privilegio, Nova», me había dicho mamá al hablarme de la beca. «¿Sabes lo difícil que es encontrar un empleo estable hoy en día? Cualquiera mataría por estar en tu situación».

			Cualquiera, sí.

			Cualquiera menos yo.

			Suspiré. Si no entregaba la solicitud antes de que terminase el fin de semana (es decir, dentro de dos horas), me quedaría fuera de plazo, y mi familia no podía permitirse el lujo de tener una hija inútil e improductiva.

			«Ojalá pudiera volver a clase», me sorprendí pensando.

			El instituto había sido una etapa… complicada. Al menos, durante los primeros tres años. Los últimos no habían estado mal, no desde que había empezado a jugar con Henna y los demás.

			Observé a mis padres, de cuerpo presente, pero conectados a la metarred casi doce horas al día, y no para divertirse, sino para trabajar. ¿Ese iba a ser mi destino? ¿Pasarme el día pudriéndome, conectada a un dispositivo?

			A no ser que…

			Miré el trofeo que acababa de depositar sobre la encimera de la pequeña cocina.

			ALLFOR1.

			Ganadores de la Liga Local Quantum Rift – Transfiere tu conciencia

			Año 2145.

			Suspiré. Aquel era un sueño absurdo.

			—Oye, CLOUD —llamé a la IA—. ¿Sabes que hoy he hecho mi primera aniquilación total?

			—Eso es genial, Nova —respondió la IA, siempre servicial—. ¡Cuéntame más!

			—Mejor te lo enseño.

			En mi datapad, seleccioné por cuarta vez aquel día el video de mi jugada que había subido Kai, lo pellizqué con los dedos y lo tiré sobre la superficie de la nevera como si fuera una pelota de papel arrugado.

			Ahí estaba. Tres millones de visitas, y subiendo.

			Cené repitiendo el video una y otra vez, comentando los detalles por el chat grupal de ALLFOR1:

			Yumi: ¿Habéis visto los comentarios? Todos dicen que Nova estuvo increíble.

			Kai: Sí, pero oye, ni un comentario sobre el resto… ¡Que también hemos jugado!

			De vez en cuando, miraba de reojo a la solicitud de la beca, aún flotando en medio de la cocina. Paseaba la vista entre esta y el trofeo, como si ante mí se abriesen dos caminos, cuando en realidad estaba claro cuál era mi destino: el de mis padres. Los miré de nuevo con resignación: dos zombis cibernéticos en estado vegetal.

			

			La imagen del resto de mis días.

			Finalmente, suspiré.

			—Llama a Henna —le pedí a CLOUD.

			Mi amiga no tardó mucho en responder.

			—Ha llegado la hora —dije a modo de saludo—. Me quedan veinte minutos. Voy a presentar la maldita solicitud.

			—Oh, Nova, ¿estás segura?

			—¿Qué alternativa me queda? —me mofé yo—. ¿Coger el datapad y esperar a ver si por obra y gracia de la Providencia recibo un mensaje de Inmortal Gam…?

			Me quedé en blanco de repente.

			En mi bandeja de entrada había un correo nuevo. Lo habían enviado hacía media hora.

			De: Inmortal Games

			Asunto: Propuesta de incorporación — Black Halo

			Estimada Nova Vega:

			Contactamos con usted porque creemos que su perfil podría encajar en el equipo profesional Black Halo. Esperamos respuesta para una posible reunión en la metarred. Las entrevistas comenzarán el día 26 de agosto a las dos de la tarde.

			Inmortal Games, 
Departamento de Reclutación.

			—¿Nova? —me llamó Henna—. ¿Nova? ¿Sigues ahí? ¿Se ha cortado…?

			—Olvida lo que acabo de decirte —murmuré yo.

			—¿Cómo dices? Nova, te escucho desde muy lejos…

			Respiré hondo. Alcé las manos al cielo.

			—Henna… —la llamé, intentando que mi voz no sonara como un pitido.

			—¿Qué? ¿Qué te pasa?

			Cogí aún más aire.

			—Henna, voy a ser la próxima jugadora de Quantum Rift.

		

	
		
			

			QUANTUM RIFT – TRANSFIERE TU CONCIENCIA

			CÓMO JUGAR — NOCIONES BÁSICAS

			MAGO (Controlador)

			El mago manipula el campo de batalla con hechizos y habilidades de área. Controla multitudes y atraviesa las barreras mágicas del enemigo.

			
					Línea: central o «middle» (mid).

					Ventajas: gran versatilidad, ataques en área, control de masas.

					Debilidades: si falla un combo o se queda sin energía mágica, queda expuesto.

					Ideal para jugadores creativos, estrategas y expertos en combos letales.

			

			Jugadores de referencia: Leon «Trece» Cousteau.
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			Estaba ante un enorme edificio camuflado entre rascacielos con el logo de Inmortal Games en la planta más alta; una I y una G atravesadas por un vórtice. Mi avatar se había materializado justo en el lugar que me habían indicado, la sede virtual que la compañía tenía en la metarrealidad.

			No era la única. Una cola de más de cien personas esperaba en la entrada.

			Cien personas.

			Una probabilidad entre cien de que me seleccionaran.

			Retrocedí un paso. Dos.

			Me escondí tras una columna.

			Ya había llegado lo suficientemente lejos, ¿no? Lo de la aniquilación total había sido un golpe de suerte. Sí. Seguro. Recibir un correo de Inmortal Games ya era una gran noticia. Podía darme por satisfecha, desconectarme y volver a mi vida de siempre.

			Solo que…

			Ya no podía enviar la solicitud para la empresa de mis padres. Se me había pasado el plazo. Y no les había dicho la verdad.

			Eché un tímido vistazo a aquella calle virtual flanqueada por edificios corporativos altísimos y sobrevolada por todo tipo de avatares. Un servidor como aquel pertenecía a las élites, a las corporaciones millonarias que dominaban el mundo. ¿Qué pintaba yo allí?

			—No puedo hacer esto —me dije, llevándome las manos al pecho, donde mi corazón virtual latía a ritmos irregulares.

			Pero no había marcha atrás. No la había…

			

			Y Black Halo se había fijado en mí. Uno de los cuatro mejores equipos del Torneo de Campeones, junto a M4MBO, Shadowban y Ruby Core. Uno de los tres equipos fundadores, además.

			—Sí que puedo hacer esto —me regañé.

			Era o Black Halo o la ruina.

			Respiré hondo y salí de mi escondite, dirigiéndome con pasos temblorosos hacia la larguísima cola mientras pulsaba uno de los botones de mi brazalete virtual, un dispositivo que servía para acceder a todas las funciones dentro de la metarred.

			Ya estoy aquí.

			Estoy a tu lado. Te estoy agarrando de la mano.

			Solté una risilla. Mi cuerpo físico se había quedado en mi cuarto, enchufado al puerto que tenía encima de la cama. Le había pedido a Henna que esperase allí conmigo para poder contarle todo nada más desconectarme. Sin embargo, no podía percibir lo que ocurría en la realidad mientras mi conciencia estaba dentro de la metarrealidad.

			—No me la sueltes, ¿vale? —respondí—. Y nada de dibujarme cosas en la cara, que nos conocemos.

			—Eres una aburrida.

			Me coloqué detrás de un chico cuyo avatar estaba decorado con orejas y cola de tigre. No me pareció muy profesional, aunque sabía que Inmortal valoraba los perfiles excéntricos. Por eso yo me había puesto dos moños a ambos lados de la cabeza y unas lentillas verde intenso que potenciaban el color de mis ojos, con unas gafas antiguas de aviador a modo de diadema y un mono rosa chicle que me daban ese toque original que quería destacar de mí. Al menos, el aspecto lo tenía controlado.

			Ya solo me faltaba no hacer el ridículo durante el momento que llevaba esperando desde mi primera partida de Quantum Rift.

			Las puertas del blanco edificio se abrieron y el avatar de un hombre mayor, ataviado con un mono metálico rojo y azul, los colores de Inmortal Games, gritó un nombre o, quizás, un apellido. Empezaba por U.

			Alguien al final de la fila alzó la mano y entró en el edificio con el trabajador.

			—¿Cómo están haciendo para llamar a la gente? —pregunté al chico de las orejas de tigre, sorprendida.

			—Por orden alfabético, creo.

			—Entonces, ¿por qué estamos haciendo fila?

			—¿La costumbre? —respondió él, encogiéndose de hombros.

			Sopesé el nombre del chico al que habían llamado.

			—¿Y ya van por la letra U? Menuda rapidez.

			El tipo me miró con gesto perplejo.

			—Es que han empezado por la W.

			Repasé el abecedario en sentido contrario.

			La V iba después de la U. ¿No?

			No.

			No.

			Primero iba la V.

			El corazón dejó de bombearme sangre al cerebro.

			—¿¡Han llamado ya a Nova Vega!? —chillé.

			El chico torció la boca.

			—Pues creo que sí, ¿no te has enterado?

			No, claro que no… Había estado demasiado ocupada escondiéndome en una esquina, muriéndome de miedo.

			¡Niña tonta!

			Corrí a través de la fila como si en vez de en la metarrealidad estuviera en uno de esos juegos antiguos de plataformas, como el Sony.

			—¡Esperen, esperen! —le grité al trabajador de Inmortal y al chico que acababa de entrar—. ¡Soy Nova Vega! ¡Me acaban de llamar!

			La puerta corredera se cerró delante de mis narices.

			Fue como si el cielo se me cayera encima. La realidad me aplastó con su puño de hierro, deteniendo el tiempo en el peor instante de mi vida.

			—No… —alcancé a murmurar.

			Me tiré encima de la puerta y empecé a golpearla con ambos puños a la vez.

			

			—¡Esperen, déjenme entrar! —grité, granjeándome una mirada de desdén de los primeros avatares de la fila. Aun así, seguí insistiendo.

			Estaba a punto de rendirme cuando las puertas correderas se abrieron y delante de mí apareció una mujer ataviada con un traje de dos piezas y una altísima coleta roja. Su piel parecía hecha de porcelana, como la de una muñeca.

			Jamás había visto un avatar tan sofisticado.

			—¿Qué es este jaleo? —preguntó.

			Detrás de ella, el chico al que habían llamado me miraba atónito. El trabajador de Inmortal estaba junto a un ascensor, a punto de pulsar el botón de llamada.

			—Esto, yo… —tartamudeé—. Yo soy…

			La mujer que me había abierto la puerta alzó un dedo, mandándome callar. Me miró de arriba abajo.

			Por un momento, su gesto severo pareció suavizarse.

			—¡Ah! —exclamó—. Eres la del video viral, ¿no?

			Asentí, mis mejillas ardiendo como si alguien las hubiera encendido.

			—Hmm… —calibró ella—. Llegas tarde.

			«Mierda», maldije para mis adentros.

			—He llegado a tiempo, pero no he escuchado mi nombre. Lo siento, si pueden darme otra oportunidad…

			—Me llamo Calipso, y soy la mánager de Black Halo.

			—Oh, yo… —balbuceé de nuevo—. Soy Nova. Nova Vega.

			—Ya. —Asintió, cruzándose de brazos—. Nova Vega, en Black Halo no toleramos a los impuntuales.

			Tragué saliva y bajé la mirada, aceptando mi destino.

			Entonces la mánager añadió:

			—Pero…

			Una chispa de esperanza se encendió en mi pecho. La miré con un gesto de súplica pintado en mi rostro. Me habría puesto de rodillas si me lo hubiera pedido, pero me contuve. Calipso se asomó a la calle y observó la larga cola.

			Después volvió a escanear mi rostro.

			—Demuéstrame cuánto quieres esto y quizás haga una excepción contigo.

			

			Dicho esto, volvió a meterse dentro del edificio, pulsó el botón de la puerta y esta se cerró con la misma rapidez con la que se había abierto.

			Me quedé allí plantada. ¿Acababa de…?

			Solté un poco de aire por la nariz.

			—Muy bien —dije, aún temblando—. Acepto el reto.

			Y con la sensación de que mi futuro pendía de un hilo, fui a colocarme al final de la fila.

			[image: ]

			Pasaron cinco horas.

			Cinco horribles horas de pie, en la misma esquina de la misma cola, observando cómo los avatares entraban y salían mientras el corazón se me salía por la boca. Llegué a maldecir a la metarrealidad por su realismo ultra inmersivo: las piernas me pesaban, los párpados se me caían. Henna no dejaba de mandarme mensajes.

			¿SIGUES VIVA?

			Nova, estás sudando más que cuando jugamos, ¿todo bien?

			¿No quieres ir al baño?

			No, no quería. No podía permitirme desconectarme ni un segundo. Calipso me había propuesto un desafío que no estaba dispuesta a perder. Cada vez que las puertas se abrían, yo levantaba la cabeza como un perro abandonado esperando a su dueño.

			Sin embargo, no flaqueé.

			Cuando la puerta volvió a abrirse, ya sin esperanza alguna, una mano salió y me señaló.

			—Tú —dijo Calipso.

			Me levanté de un salto, emocionada. Y entonces ella pronunció las palabras mágicas:

			—Sígueme.

			

			—¡Muchísimas gracias! —exclamé—. De verdad, no sé cómo agradecérselo, yo…

			—No es nada —me interrumpió Calipso—. Aunque me debes una.

			Troté tras ella como un cervatillo. El trabajador del traje corporativo nos abrió paso hasta el ascensor.

			—Tu video va ya por los cuatro millones de visitas —comentó la mánager mientras entrábamos en el cubículo.

			Alcé las cejas.

			—Ah, ¿sí?

			Sin responder, la mánager pulsó un botón y la plataforma de cristal comenzó su ascenso. Me agarré a la barandilla para mantener el equilibrio, pues iba más rápido de lo que esperaba. Observé por la ventana, tan transparente y nítida que, por un momento, dudé de si estaba allí. La ciudad virtual se extendía ante mí, kilómetros y kilómetros de rascacielos alumbrados por un sol siempre en su cenit y un cielo azul, limpio y claro, revestido por una malla verde, la única pista de que aquello no era real.

			Pronto llegamos a la planta indicada y salimos a un despacho bien iluminado de paredes acristaladas. Había una solitaria silla de oficina en medio de la estancia y una mesa donde estaban sentados otros dos avatares.

			—Es la última candidata —me presentó Calipso—. Nova Vega.

			—¿La que ha llegado tarde? —inquirió el avatar del hombre mayor de la derecha. Sofoqué un grito al reconocerlo y estuve a punto de tropezar y perder el equilibrio.

			—La del video viral —lo corrigió la mánager. Después se dirigió a mí—. Siéntate, venga. Me alegro de que te hayas quedado, demuestra carácter. La verdad es que tenía ganas de conocerte.

			Sonreí, halagada. Ella se dirigió a la mesa para ocupar su lugar. Pronto quedé frente a frente con ella… y los dos hombres que esperaban, cuyos rostros conocía muy bien.

			A la derecha de Calipso estaba el entrenador de Black Halo, Renevan Ryo. Su avatar aún presentaba el aspecto juvenil de sus veinte, aunque sabía que ya superaba la treintena. Tenía una perilla de chivo y unos ojos brillantes que me recordaron a los de un bulldog.

			

			Y, a la izquierda de la mánager… Apreté los puños, conteniendo mi entusiasmo.

			Kim Zion.

			Uno de los mejores jugadores del Torneo de Campeones.

			Lo había visto antes, claro, en las partidas. Sus rasgos, perfectamente simétricos, eran aún más intimidantes sin pantallas de por medio. Llevaba un mono negro con filigranas naranjas y azules que relucían a lo largo de su cuerpo. Me atreví a mirarlo y, cuando nuestros ojos se cruzaron, verde contra negro, él inclinó la cabeza a modo de saludo.

			Bajé la vista de inmediato. Me había esperado una entrevista con la mánager de Black Halo, no con ella y parte del equipo. Tendría que haberme anticipado a algo así.

			—Vale, pues ya estamos todos —exclamó la mánager dando una palmada en el aire—. Nova, estos son Zion y Renevan, aunque me imagino que ya los conoces.

			Volví a levantar la cabeza para encontrarme con dos pares de ojos que me observaban con curiosidad.

			—Encantada —saludé.

			Zion tamborileó los dedos largos y finos sobre la mesa de madera y Renevan me sonrió.

			—Bueno —dijo Calipso, activando el menú de su brazalete virtual para poner la grabadora—, como ya sabes, yo soy Calipso, la mánager de Black Halo desde hace unos seis años. Somos uno de los tres equipos más importantes del Torneo. Estamos en perpetua rivalidad con M4MBO, pero no hay quien les quite el título de tricampeones.

			No hubiera hecho falta toda aquella explicación. Todo el mundo conocía a Black Halo y a M4MBO. Además, desde que recibí el correo de Inmortal me había pasado las horas navegando en mi datapad, buscando toda la información posible sobre la historia del equipo, su trayectoria y sus integrantes: Milow, el tirador y capitán; White Selen3, la apoyo; Xzavis, el tanque; Trece, el mago, y, por supuesto, Zion, el jungla. Xzavis y Milow acababan de cumplir veinticinco años. Si el equipo estaba buscando nuevos miembros, era porque al menos uno de los dos no había superado la prueba de rendimiento de los veinticinco. Teniendo en cuenta mi rol de ADC, tenía que ser Milow.

			

			—Ahora mismo estamos buscando dos nuevas incorporaciones —dijo Calipso.

			Asentí.

			—¿Tanque y tirador? —deduje.

			—Negativo —intervino Renevan—. Xzavis ha superado la prueba de rendimiento y podrá seguir un poco más. Milow, por desgracia, no.

			Ladeé la cabeza. A los veinticinco años el lóbulo frontal terminaba de formarse, afectando a la plasticidad del cerebro y al rendimiento en Quantum Rift. Para aquellos que jugaban a nivel recreativo, la diferencia era nimia. Para los jugadores profesionales, sin embargo, no superar la prueba de rendimiento (una en la que medían si te habías vuelto más lento dentro del juego) significaba el final de su carrera. Algunos podían seguir jugando unos años más si sus resultados eran buenos. Después, ya ocurría como en los deportes físicos: te jubilaban por «viejo». Era raro pasar de los veintisiete.

			—Entonces… —dije—. ¿Quién es la otra persona…?

			—Selene ha decidido retirarse junto a Milow —aclaró Calipso—. La conoces, ¿no?

			No sabía si Calipso me estaba tomando el pelo o lo decía en serio. Era imposible no conocer a White Selen3: su rostro estaba en todas las pantallas publicitarias de la ciudad, en las cajas de cereales, en cada anuncio de la metarred. Había compaginado su carrera en Quantum con una trayectoria estelar como modelo e influencer. Además, era la pareja de Milow.

			—Pero si aún tiene veinticuatro —observé.

			Calipso hizo un aspaviento con la mano, como restándole importancia

			—Ya, pero como le queda poco ha decidido irse con su pareja. Y con el caché que tiene no necesita seguir compitiendo.

			Si White Selen3 se retiraba, eso significaba que…

			—Calipso, si quedan dos plazas… —dije con la voz temblorosa—. ¿Sería posible contemplar la opción de que mi apoyo Henna…?

			—¡Ah, que no se me olvide! —me interrumpió de golpe—, ¿tú sabes cantar o actuar, por casualidad?

			Me quedé muda un segundo y, por el rabillo del ojo, percibí cómo Zion se removía en su asiento.

			

			—Yo… ¿Cantar? —Calipso asintió enérgicamente—. La verdad es que no.

			—Vaya. Bueno, no pasa nada.

			—¿Y si dejamos de lado la charla y pasamos a la entrevista?

			La voz de Zion sonó tan profunda y seria que no pude evitar clavar, de repente, mi mirada en él. El pelo negro le caía suavemente por la frente y se lo apartó de un manotazo.

			Calipso esbozó una sonrisa incómoda.

			—Disculpa a Zion, querida. Cada segundo fuera de la arena lo considera una pérdida de tiempo. —El aludido no respondió, se limitó a fruncir el ceño—. Pero de acuerdo, dejemos las informalidades.

			»Que empiece la entrevista.

		

	
		
			

			QUANTUM RIFT – TRANSFIERE TU CONCIENCIA

			CÓMO JUGAR — NOCIONES BÁSICAS

			TANQUE

			El tanque es la primera línea de defensa del equipo. Su función es absorber el daño enemigo, abrir camino en las peleas y proteger a sus compañeros.

			
					Línea: superior, también conocida como «top».

					Ventajas: alta durabilidad y defensa.

					Debilidades: poca capacidad de daño, movilidad limitada.

					Ideal para jugadores con paciencia y visión estratégica del juego.

			

			Jugadores de referencia: Xzavis Davis, Linn Pratt.
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			Cuéntanos —comenzó Renevan, el entrenador—. ¿Por qué quieres entrar en Black Halo?

			—Mi sueño es ser jugadora profesional de Quantum Rift —respondí sin dudar—. Lo que nunca imaginé fue la posibilidad de jugar en Black Halo. Este equipo es para mí casi una leyenda. Es un honor estar aquí.

			Renevan esbozó una sonrisa desvaída.

			—Ya, todos decís lo mismo —carraspeó, provocando que el corazón me diera un brinco en el pecho. Empezábamos bien—. No te voy a mentir: llamaste nuestra atención por tu video. Fue una jugada maestra. Cuéntanos cómo conseguiste aniquilar a cinco rivales en tu última partida siendo amateur.

			Esa era la pregunta que más preparada llevaba, así que ni siquiera necesité pensar demasiado en la respuesta.

			—Bueno, siempre he dicho que Quantum Rift es un juego de probabilidades.

			Renevan esbozó una media sonrisa.

			—Cuéntame algo que no sepa —me soltó.

			Estuve a punto de atragantarme con mi propia lengua.

			—Perdón —me corregí—. Es verdad, todos sabemos que Quantum Rift es un juego de probabilidades.

			Renevan y Zion asintieron lentamente. No supe si había esquivado la bala o había quedado como una verdadera lameculos.

			—El primer objetivo de un enfrentamiento entre equipos siempre es eliminar al tirador, ¿no? —Entrenador y jugador me miraron sin decir nada. Calipso se observaba las uñas, algo distraída—. Después, al mago, al jungla, al apoyo y al tanque, en ese orden, aunque se puede ajustar si alguno de los otros rivales lleva una racha de asesinatos. Esto es lo más básico de cada partida.

			Renevan se cruzó de brazos, observándome con el ceño fruncido. Inspiré, preguntándome si sería capaz de explicarme antes de perder todo su interés. Me miré las manos.

			—Todos los equipos estudiamos al rival antes de enfrentarnos a él. Analizamos patrones con la IA para adelantarnos a sus jugadas. Detectamos vicios en su modo de juego, estrategias que repite… Y después intentamos llevar la teoría a la práctica en la arena. —Podía notar la mirada de Zion y de Renevan quemándome la piel—. Y ahí es donde la mayoría de jugadores falla. —Alcé la vista—. Pero yo no.

			Zion posó el índice sobre su labio inferior.

			—¿Tú no? —repitió.

			Asentí con seguridad.

			—Yo lo recuerdo todo. Cada estadística, cada jugada, cada probabilidad. Otros jugadores se olvidan en medio del caos, o se limitan a repetir lo que han entrenado: «El tirador siempre apunta a la cabeza, agáchate», «La maga empieza siempre atacando con su habilidad secundaria, atento a eso». —Ahora incluso la mánager me prestaba atención—. Es normal; somos humanos. Pero si pude eliminar a cinco enemigos fue porque sé interpretar jugadas incluso en los peores momentos. No sé cómo lo hago, pero… —Me llevé las manos a las sienes. Cuando intentaba explicar aquello se me atragantaban las palabras y hablaba demasiado rápido—. Pero es como si en mi cabeza hubiera un silencio frío y un cúmulo de datos listos para que yo los utilice a mi favor, ¿entendéis?

			Me mordí el labio y los miré en silencio, buscando algún gesto que me indicara que estaban, de hecho, entendiéndome. Los tres inclinaban la cabeza a lados diferentes.

			—Predije a dónde huiría el tanque antes de que escapase de mi rango de disparo, y acerté —concluí—. Gané por eso. Por mantener la calma y recordarlo todo. No es la primera vez que me pasa. Es… Es como…

			

			—Como una IA —zanjó Renevan.

			Yo solté aire por la nariz.

			—No tan precisa, pero gracias por la comparación.

			—¿Altas capacidades? —inquirió con la ceja levantada.

			Tragué saliva, el calor acudiendo a mis mejillas.

			—No lo sé. —Dudé antes de proseguir—. Quiero decir, mi escuela le sugirió a mis padres examinarme, pero no teníamos los créditos para pagarlo.

			Zion chasqueó la lengua.

			—¿Alguna otra característica a destacar? —preguntó, tamborileando en la mesa.

			Me eché hacia atrás en la silla y sonreí.

			—Tengo una puntería extraordinaria.

			Calipso soltó una risilla. Zion no dijo nada, pero soltó un poco de aire por la nariz.

			Renevan se inclinó hacia delante, tomando la palabra.

			—¿Qué crees que necesita un equipo para ganar el Torneo de Campeones?

			—Saber trabajar juntos —respondí sin pensarlo—. Puedes tener a los mejores jugadores del mundo y seguir perdiendo si no saben compenetrarse entre ellos.

			—¿Y crees que podrías alcanzar ese nivel de compenetración con Black Halo? —preguntó Zion con una ceja arqueada.

			—No lo creo —dije, convencida—. Estoy segura.

			Algo en sus ojos negros resplandeció como el fulgor de una estrella. Le sonreí de nuevo, y él apartó la vista.

			—¿Cuáles fueron tus resultados en el test? —interrumpió Renevan.

			Me quedé pensando un momento. Cuando empezabas a jugar en Quantum Rift, el juego te sometía a una serie de escenarios límite para determinar en qué roles podías encajar, lo que comúnmente se denominaba «test». Del mío ya hacía tres años.

			—90  % tiradora, 85 % sanadora y 67 % maga —respondí sin dudar—. El resto eran porcentajes muy bajos.

			

			Calipso, que estaba rebuscando algo en su brazalete, soltó un silbido de admiración.

			—Pues sí —confirmó—. Acabo de buscarlo y las cifras son exactas. De verdad tienes buena memoria.

			Le agradecí el cumplido con la mirada.

			—Se te ve madera de tiradora —dijo el entrenador—. Aunque no es lo mismo jugar en una liga local que en el Torneo de Campeones.

			—No, claro que no —coincidí—. Pero resulta que el tirador que llevó a la victoria a Black Halo durante cinco años seguidos podría ser mi futuro entrenador. Creo que no hay nadie mejor que usted para enseñarme a ser una gran jugadora, ¿no le parece?

			Renevan alzó las cejas y soltó una carcajada satisfecha que acompañó con varios golpes en la mesa.

			—¡Vaya! —exclamó—. Me gusta esta chica, ¡sí, señor!

			Zion puso los ojos en blanco.

			—Pues yo creo que hemos oído suficiente —dijo Calipso—. Sabes que, si te aceptamos, tendrás que mudarte a la mansión del equipo, ¿no? —Asentí. La sede de Black Halo estaba en la capital, en la otra costa de Estados Unidos—. ¿Alguna pregunta más, querida?

			Me mordí el labio, pensativa.

			—Solo una… —respondí, y entonces miré a Zion—. Milow se retira, así que… ¿Eres el nuevo capitán?

			Él alzó las cejas. Calipso y Renevan estallaron en una carcajada.

			—Sí, lo es —respondió Renevan por él—. Pero aún nadie sabe nada, así que, de momento, no vayas contándolo por ahí.

			Asentí, sonriendo. Sabía que con aquella observación me los había ganado un poquito más. ¿Lo había hecho bien?

			Quizás… Quizás aquel era el momento que había estado esperando toda mi vida. La oportunidad de mis sueños.

			Recé por haber superado la entrevista.

			Pronto desearía no haberlo hecho.

		

	
		
			

			QUANTUM RIFT – TRANSFIERE TU CONCIENCIA

			CÓMO JUGAR — NOCIONES BÁSICAS

			JUNGLA (asesino)

			El asesino se mueve entre líneas desde la jungla, emboscando enemigos y capturando objetivos neutrales (los monstruos de la jungla). Una de sus misiones principales es matar al basilisco, la bestia más poderosa de la arena.

			
					Línea: ninguna, se mueve en la jungla.

					Ventajas: daño explosivo, movilidad extrema.

					Debilidades: el rol más difícil.

					Ideal para jugadores audaces, tácticos y con una habilidad casi innata.

			

			Jugadores de referencia: Kim Zion, Maximilam Wolfe.

		

	
		
			
				
					[image: ]
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			Entonces… llegaste tarde a tu propia entrevista.

			—Llegué a tiempo —corregí a Kai, quitándole el refresco de la mano para darle un sorbo—. Solo que estaban pasando lista en orden alfabético inverso y yo era la primera.

			—Vamos, que llegaste tarde.

			—¡Que no! —protesté—. Lo que pasó fue que… Bueno, tuve que tomarme un momento para tranquilizarme.

			Kai puso los ojos en blanco. Yumi se estampó una mano en la frente. Orion y Henna disimularon una sonrisa.

			—No van a escogerme —me lamenté, hundiéndome en la silla acolchada del bar—. La he cagado por todo lo alto.

			—No digas tonterías —me reprochó Henna—. La entrevista fue bien, ¿no?

			—Sí…

			—¡Pues deja de ser tan llorica! ¿Cuándo te dicen algo?

			—Tendrían que haberme llamado hace media hora, si no lo han hecho…

			Mi datapad vibró en el pantalón.

			Mi equipo y yo nos miramos.

			Solo había siete personas en el universo que tuvieran las claves de mi datapad. Cuatro ya estaban allí. Dos —mis padres— estaban enchufados a su metarred corporativa.

			La otra que quedaba era…

			—¡Calipso! —Leí al desenrollar el datapad—. ¡Es la mánager!

			—¿Y a qué esperas, idiota? —me apremió Yumi—. ¡Responde de una vez!

			

			—¡Y no te olvides de hablarles de nosotros! —me gritó Kai.

			Pero yo ya había desaparecido, el corazón desbocado, las manos sudorosas. Empujé la puerta del bar y salí a la calle nocturna, atestada de gente e iluminada por las farolas y los carteles publicitarios de neón. Un olor a asfalto e inmundicia me golpeó la nariz; un aerodeslizador que despegaba del suelo me sobrevoló, rozándome la coronilla, a punto de llevárseme por delante. Me pegué a la pared del local, acepté la llamada y el holograma de Calipso se materializó frente a mí.

			—No voy a andarme con rodeos —me saludó la mánager, que de nuevo llevaba aquella coleta perfecta—. Estás dentro.

			Estuve a punto de tirar el datapad por los aires. En vez de eso, me limité a dar saltitos contenidos, ganándome la mirada de más de un transeúnte.

			—¡Gracias, gracias! —grité. La emoción no me cabía dentro del pecho. Había entrado en uno de los mejores equipos del Torneo. Yo, Nova Vega, iba a jugar con Black Halo.

			¡Yo!

			—Solo hay un pequeño problema… —prosiguió Calipso.

			Me detuve en seco, un nudo cerrándome la garganta.

			—¿Un problema? —repetí como una tonta—. ¿Cuál?

			—Prefiero decírtelo en persona —zanjó—. ¿Crees que podrías venir mañana a la mansión? Te mandaremos un aerodeslizador y solo te robaremos un día.

			La boca se me había secado de repente.

			—¿No puedes decirme qué ocurre ahora?

			—Es solo un pequeño inconveniente, querida. Y creo, de verdad, que deberíamos discutirlo juntas. Te quiero en el equipo; tienes mucho potencial. ¿Programo tu recogida a las dos de la tarde, mañana?

			No supe qué decir. Me debatía entre el júbilo y la desesperación. La incertidumbre me carcomía por dentro.

			—Está bien —accedí, rindiéndome a lo obvio: iba a tener que esperar.

			—De acuerdo, querida. Te enviaré un borrador de nuestro contrato de Black Halo. Nos vemos.

			Colgué sin saber si, al regresar con mis amigos, tendría que darles buenas o malas noticias.
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			Tanto si mi próxima visita a la capital acababa siendo el peor o el mejor día de mi vida, tenía por delante una conversación incómoda con mis padres. Una que empezó a calmarse cuando les enseñé todos los ceros de mi posible contrato.

			—Nova, no es propio de ti mentirnos y arriesgarlo todo así —me dijo mi padre.

			—Lo sé. Y no volveré a hacerlo. Pero… —Volví a señalar la cantidad indecente de créditos que podía cobrar si al día siguiente las cosas iban bien.

			Mi madre puso los ojos en blanco.

			—¿Y qué pasa con la beca?

			—Mamá, no te ofendas, pero… no quiero hacer lo mismo que vosotros. No es mi vocación.

			Ella suspiró.

			—Ya —dijo—. Supongo que no puedo culparte por aspirar a algo más.

			—No es lo que quería decir… —me apresuré a explicar.

			Mi madre, sin embargo, colocó una mano sobre mi hombro.

			—Lo sé, cariño. Pero yo sí.

			Nos sentamos a revisar el papeleo. No vimos nada fuera de lo normal. Vale, si firmaba, mis derechos de imagen le pertenecerían a Inmortal Games durante veinte años, incluyendo mis avatares, jugadas en partida, campañas publicitarias, entrevistas… Todo lo que hiciera durante el juego se quedaría grabado en una base de datos de Quantum Rift y, en el futuro, según la cláusula cinco, estaban autorizados a crear una réplica virtual de mí si querían utilizarla para algún anuncio o película. La letra pequeña aclaraba que era solo en caso de que yo hubiera fallecido o envejecido.

			También se cubrían mucho las espaldas en cuanto a difamación y exclusividad: exigían regalías por todo el dinero que yo generase en campañas o anuncios publicitarios. No podía ganar ni un solo crédito sin que primero pasara por sus manos.

			—Quizás deberíamos darle el contrato a un abogado —propuso mi padre mientras deslizaba el dedo por el holograma.

			

			—¿Y cómo pretendes pagarlo? —repliqué yo—. Además, no veo nada fuera de lo normal.

			Mi madre emitió un resoplido. No parecía muy convencida, pero siguió leyendo.

			—¿Y por qué dice que se toman la libertad de retirarte a partir de los veinticinco?

			—Porque te vuelves un poco más lento en la arena y ya no sirves.

			—¿Ya no sirves? —repitió ella en tono indignado—. Ay, Nova, no sé si…

			Reprimí un bufido.

			—Mamá, ¿puedes centrarte y seguir leyendo? ¡Aún nos quedan diecinueve páginas!

			Cuando terminamos de repasar el contrato eran las diez de la noche. Lo guardé en el datapad, aún temblando. Tenía el futuro al alcance de los dedos.

			—¿A qué hora vendrá a buscarte el aerodeslizador? —me preguntó mi madre.

			—A las dos de la tarde —respondí—. Tengo que llevar la maleta por si quiero quedarme con ellos.

			Eso era lo que la mánager me había explicado en el correo en el que había adjuntado los documentos legales.

			—¿No es un poco precipitado? —preguntó mi padre—. ¿De verdad tienes que irte mañana? Es sábado, podrían venir a recogerte el lunes y…

			—La temporada empieza dentro de nada —le recordé—. Supongo que, si al final me fichan, querrán tener tiempo para presentar mi nuevo avatar y entrenarme.

			Él se rascó la oreja.

			—¿Estás segura de que esto es lo que quieres, Nova? DC está muy lejos. —DC era el nombre de la capital—. ¿Y tus amigos?

			—Es mi sueño —me quejé, perdiendo la paciencia—. Haré lo que sea para cumplirlo.

			Mi madre me agarró de las manos.

			—Si te pasa algo no podremos ir a ayudarte y…

			—Vendré a veros a menudo —los tranquilicé—. Y aún no sabemos si voy a quedarme o no.

			[image: ]

			Aquella noche dormí poco. Me pasé horas sentada en el borde de la cama, con la mochila a medio hacer, mirando los pósteres de mis ídolos de Quantum desplegados por las paredes. Me acerqué al que tenía de Black Halo. Ahí estaban: Xzavis, Trece… y Zion. Verlo de nuevo, esta vez en papel, lo hizo un poco más real. Ya no solo era una imagen lejana de un jugador famoso: era mi futuro compañero.

			Suspiré, pasando los dedos por las rugosas paredes de plástico de mi cuarto, disfrutando del sonido rasposo y familiar. Había pasado tanto tiempo en aquella cápsula… Un pequeño cubículo de partidas hasta las tantas y sueños que por fin se hacían realidad. Papá decía que todo aquello era precipitado, pero lo cierto es que llevaba toda mi vida esperando aquel momento.

			Al día siguiente, el aerodeslizador vino a buscarme. Era un vehículo volador de dos plazas, de conducción automática y con cuatro hélices en cada uno de sus vértices. Parecía una pequeña nave espacial metalizada. Me despedí de mis padres con un abrazo fuerte, aunque la IA piloto no paraba de pedirme que subiera a bordo para despegar.

			—¡Que ya voy! —le grité.

			Me acomodé en los asientos acolchados de color crema. El interior olía a esos ambientadores que vendían en los antiguos antros de carretera, cuando aún existía la gasolina.

			—Bienvenida, Nova Vega —saludó la IA. Su tono de voz me resultaba familiar—. Llegaremos a DC en aproximadamente cuatro horas. Cerrando puertas.

			—Llámanos todos los días —me pidió mi madre, asomándose a la ventana que yo me lancé a abrir.

			—Y no hagas nada que no quieras hacer —me recordó papá—. Prométemelo.

			—Que sí —respondí mientras me agarraba al borde del cristal—. No os preocupéis más…

			Los tres nos quedamos mirándonos sin saber muy bien qué decir. Saqué la mano por el hueco y agarré la de mi madre.

			—Os quiero, ¿vale?

			

			Nunca se me habían dado bien las despedidas, pero de repente el corazón me latía fuerte y sentía un nudo en la garganta. Ni siquiera sabía si volvería a verlos al día siguiente o no.

			Mis padres me dedicaron una sonrisa.

			—Y nosotros a ti.

			El aerodeslizador alzó el vuelo. Mi padre agitó la mano a modo de despedida y yo hice lo mismo, reprimiendo las lágrimas que pugnaban por salir de mis ojos. Quizás no tendría que haberme dado tanta prisa en irme… Pero volvería a verlos, y entonces tendría miles de aventuras que contar.

			Me recosté sobre el sillón acolchado, disfrutando de la comodidad de aquel vehículo de lujo.

			«Llámanos todos los días».

			«No hagas nada que no quieras hacer».

			La primera promesa la rompería durante la primera semana.

			La segunda, el primer día.
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			Desperté justo cuando el aerodeslizador comenzaba su descenso. Aún con legañas en los ojos, me asomé por la ventana, quitándome los cascos para guardarlos dentro de la mochila.

			DC se extendía como una mancha de aceite sobre el agua de mar, brillante, irregular y hermosa. Rascacielos de cristal y acero, aerodeslizadores que sobrevolaban las calles como si fueran abejas revoloteando alrededor de un enjambre… La capital era una amalgama de luces y cemento en la que en cada esquina se reproducían anuncios en forma de holograma. El río que atravesaba la urbe, algo seco tras el verano, la rodeaba como una serpiente de plata, reflejando un cielo malva tan contaminado como el de mi barrio.

			Sobrevolamos el centro hasta alejarnos en dirección a unas colinas.

			—Nos aproximamos a la mansión Black Halo —dijo la IA.

			Pronto oteé un valle salpicado de mansiones. Aterrizamos en silencio y, con un suspiro, me quité el cinturón y bajé con la mochila a cuestas. El frío aire invernal me sacudió los cortos mechones de pelo oscuro, provocándome un escalofrío. Olía a pinos y tierra mojada, un aroma muy diferente al ambiente pesado y marchito de mi barrio.

			Por fin me atreví a mirar en dirección a la mansión de Black Halo. Si todo salía bien, sería mi nuevo hogar. Desde aquella perspectiva parecía imponente, y no pude evitar sentirme pequeña, un ser insignificante que se enfrentaba, solo, a un gigante de piedra.

			—¡Querida!

			

			Calipso apareció en lo alto de las escaleras de la puerta principal, bajando como si estuviera desfilando por la alfombra roja y haciéndome un gesto con la mano para que me acercara. Mientras lo hacía, pude comprobar el contraste de su verdadero aspecto con el de su avatar.

			Seguía habiendo cierta artificialidad en ella: su frente no se movía, su rostro parecía estirado por algún tipo de hilo invisible escondido detrás de su nuca. Una alta coleta escarlata, perfectamente peinada, contribuía a aquel aspecto de muñeca con perpetua expresión neutral. Lentillas moradas ocultaban el verdadero color de sus ojos, otorgándoles un aspecto saltón, como de rana. Ahora sí pude ver sus líneas de expresión, las imperfecciones que ni siquiera el maquillaje podía tapar. Era una mujer muy atractiva, aunque no tanto como en la metarrealidad. Claro que todos éramos más atractivos en la metarrealidad.

			—Hola, Calipso —la saludé intentando sonar tranquila.

			—Me alegro de verte —respondió mientras llegaba hasta mí y me pasaba una mano por los hombros—. ¿Ha ido bien el viaje? ¿Lena te ha tratado bien?

			—¿Lena? —pregunté mientras arrastraba la mochila.

			—Nuestra IA, querida. —¿Iba a llamarme siempre «querida»?—. Es la misma que la de Quantum Rift, ¿no te habías dado cuenta?

			—¡Ah, claro! —comprendí de repente—. Sí que me resultaba familiar. ¡Hola, Lena!

			Una luz roja se activó dentro del vehículo.

			—Ha sido un placer traerte a tu destino, Nova.

			—En fin… ¿Estás lista para conocer tu posible hogar? —preguntó Calipso, girándose sobre sí misma.

			—En cuanto a eso… —murmuré—. ¿Qué era lo que me querías decir?

			Necesitaba saber cuál era aquel «pequeño problema» y necesitaba saberlo ya.

			—Todo a su tiempo, querida —replicó ella, para mi frustración.

			Seguí a la mánager por el camino empedrado, aún con una sensación de irrealidad. No tardamos en entrar al recibidor de la mansión. El lugar era imponente; un vestíbulo de suelos de mármol coronado por una enorme lámpara de araña negra. En el suelo, una alfombra roja llevaba hacia unas escaleras que se bifurcaban hasta la segunda planta.

			—La mansión tiene tres pisos —me explicó Calipso—. El último es donde trabajamos y vivimos Renevan y yo, mejor no te asomes mucho. —Señaló a izquierda y derecha—. Por ahí están la cocina y el salón y por ahí las habitaciones de Xzavis, Milow y Zion. Tu cuarto estaría arriba, junto al de Trece, el gimnasio y la zona recreativa, ¿quieres verlo?

			No tuvo que decírmelo dos veces. Me guio por una serie de pasillos repletos de fotografías de equipos antiguos que robaron toda mi atención. No pude evitar pensar en que en breve saldría en todas las pantallas y anuncios holográficos, en que esa niña que había sido en el instituto, esa que no había encajado, iba a demostrarles a todos lo equivocados que estaban, lo mucho que me habían subestimado. Mi ego ronroneaba como un gatito feliz, y yo lo dejé estirarse a sus anchas, pensando que tampoco me venía mal, por una vez, creer en mí.

			Tras doblar un pasillo, nos detuvimos frente a una puerta de madera. Antes de entrar, me fijé en que había una cámara en una de las esquinas y me quedé mirándola.

			—Es por seguridad —me explicó Calipso al darse cuenta—. Aquí dentro hay mucho que robar.

			Después pasó una tarjeta por el lector de acceso y el cerrojo hizo un sonido extraño y lento. Ambas nos quedamos mirándonos en silencio.

			—Tarda un poco en abrirse —se excusó ella, sonriéndome, hasta que escuchamos el clic—. Ah, ya está. ¡Tachán! —Me dio la tarjeta y me dejó pasar primero—. Nada que ver con las cápsulas habitacionales de tu barrio, ¿eh?

			No tuve más remedio que coincidir. La habitación era el triple de grande que la de mi hogar, tan luminosa y amplia como la de un hotel de lujo. Me acerqué, con pasos dubitativos, a una cama doble con sábanas gruesas y sedosas al tacto que desprendían un agradable olor a suavizante floral. A un lado tenía un escritorio con un ordenador y su propio enchufe de metarred incorporado. En la pared del fondo, una ventana panorámica de suelo a techo dejaba ver la silueta de DC, que se extendía a lo lejos.

			

			—También tiene su propio baño —dijo la mánager, señalándome una puerta al otro lado de la habitación.

			La mandíbula estuvo a punto de caérseme al suelo. Calipso dejó que me recreara durante unos segundos y, después, volvió a dirigirse a la puerta.

			—Deja la mochila por ahí y prepárate —anunció—. Ha llegado la hora de que conozcas al resto del equipo.

			[image: ]

			Bajamos a la primera planta y atravesamos la cocina y el salón, este último equipado con una pantalla curva tan grande como la de un cine. Una puerta corredera daba a un jardín bien cuidado, con una zona de barbacoa y una piscina. Algo más lejos, en medio del césped, había un edificio circular que identifiqué como el pabellón de entrenamiento. Calipso me guio con pasos firmes por el sendero de piedra que cruzaba la hierba, sus tacones repiqueteando en el empedrado. Pronto llegamos a unas pesadas puertas de cristal y hierro que abrió por mí, invitándome a pasar.

			Por dentro, el pabellón era sobrecogedor. El techo, altísimo, curvado como un planetario y recubierto de vigas que lo cruzaban de un lado a otro, podía competir con el de un estadio. La planta era elíptica, dividida en una zona de fitness con varias máquinas de fuerza y cardio, otra de boxeo y, por último, un tatami. Justo allí me esperaba el equipo.

			—Renevan, mira a quién te traigo —anunció Calipso, guiándome hacia la zona de
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